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AYER Y HOY

Si aún muchos novedades puede

encontrar en Toledo el estudioso

que 01 remover los archivos de su

Historio, veo las páginas magní

ficos que sobre él escribieran Cer

vantes, Garcilaso, Bécquer, Galdós,

Navarro ledesma, Marañón yeso

lista interminable de grandes figu

ras que nos permiten decir que en

cada época algún personaje repre

sentativo descubrió en él una faceta

desconocida, podríamos tener la im

presión de que con estos antece

dentes nos sería muy fácil conocer

nuestra ciudad, y, quizá, el nombre

de sus calles '/ plazas, sus leyendas,

y los grandes hombres que en él

habitaron nos resultarían familiares.

Pero, ¡qué distinto y, al mismo

iempo, maravilloso, es el tratar de

penetrar en el olmo de esta Impe-

rial Ciudadl De aquí, el contraste

ante lo que ocurre ahora; pues, aun

cuando sea lo época de mayor im

pulso turístico, 01 encontrarnos domi

nados por el afán y mol de estos

tiempos, lo prisa, los visitantes que

hasta nosotros llegan no captarán,

no yo los pequeños detalles que

imprimen carácter a los cosos, sino

que hasta aquellos monumentos

mundialmente conocidos quedarán

inéditos. Porque, ¿cómo comprender

la sublime belleza de la Catedral en

silencio, o el recogimiento místico de

los muchos conventos, o las huellas

de siglos de sus ocultas calles?

y si se nos dice que son visitados,

tememos que no pasará mucho

tiempo para que lleguen a ser sola

mente el complemento de algún ho

tel, fábrica o espectáculo folklórico
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que sea organizado para «ocupar»

el día dedicado a la visita turística.

Ya sabemos que es absurda pre

tensión querer cantar en un día las

múltiples bellezas que la ciudad en

cierra; pero debe procurarse que el

Museo de Historia y Arte de que

disponemos, no quede inédito para

la gran cantidad de visitantes que

hasta ella llegan con ánimo de

conocerla. Pues si se puede argu

mentar que una parte, y puede que

hasta numerosa, no sepa entender

o no se impresione a la contempla

ción de las bellezas que atesora,

muchos de los que desearían captar

todo su encanto guardarán la amar

gura de un viaje fallido, que ten

drán que repetir si su fortuna o

tiempo se lo permiten, pues se ha

brán, quizá, dado cuenta al poso

por las comer

ciales calles de

la capital,de la

existencia de

una callejClleja

na que conser

va todo el he

chiza y misterio

que encierra la
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dad, o habrá

visto tras la ce

losía de una

ventana moru

na el rostro

enigmático de

una mujer que

parece obser

var como sor

prendida u n a

época distinta a

la que ella pa

rece no perte

necer y se dará
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